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Hace algunos meses trabajb htenssmRnte con 4 para e8cager de 
sus ver= una antologla que diera r$pidamenki al Lentor 1s W n  -0- 

r&nica de &u o?wa en la nueva etapa. Mil eacnlpulm lo hacían &&~i. 

Descubría en el soneto al parecer perfecto, una leve mancha (acw a0 
m b  que la sombra de una mancha imagina*), y lo  quitaiba por akW013 
días del rn!aincvjo que yo estaba agavillando. Una tarde llego a au casa 
y me encuentro que ha distribuido las hojm con 108 vmos en una mesa 
de billa del segundo piso. El arquitecto que hay en 61 había deecuübrk 
que asl, c m 0  si fuera un plano, era mB9 fW1 no tanto leer lo que 30s 
VBOPÉKXS dicen, como trazar imaginaria IinRag de contacto entre y 
otras, de composiciones di,sp&as. Y a3U dimm tennila0 a la Ia~bor. El libro 
que de ella ha rwuUado, “Las wtanclars del 8mo~” ,  h a w  de sutmyar 
c u h  vivo e&& en el mundo de la poesía este nuevo Premio Nacional de 
Literatuxa. 

Pero, dirá a W o  esto el lector inquieto, ¿qué e5 al fin Pedro Prado? 
~Cillit a r a ?  ¿Qué significan sus li&rus? Besu ubra hemas mencio- 
nado ya alguncrs Ffbulos, y no es necesario citarlos todas para producir el 
convencimiento de que es varia, externa, profunda, tanto por lo menos 
come exqubita. Vamos a ver si logramos seflaiar algo de lo 
fican LUS libros. 

En medio de la pemd6n actual del arte, va siendo dificil hacer 
ymaIecer la noción de que sin selección e8 él iqqmskble. Hay quienw, a 
fiuu de oir en la Llamada “poesia nueva” &lo el grsniido y tie cuando 
ui cuando algún improperio, declaran periclltadas para siempre, ve&lgios 
de un difunto -do, la palabra delkílda y justS, d conCept0 CWo, 
y u d o  7 feliz. H~ry otros que han W o  vuelta la eqalda con gesto franco 
y decildido, ti& vez irrevocajble, al discurso cohmnte, y que prefieren por 
lo tanto el allarido inconexo, cuando no también la inkrjeiadón soez. Debe 
confesarse que en uu1. ambiente tal el arte de Prado está vecino a parecer- 
nos o exhaflo a nuestm hhbitos cotidianos o fuera ya del tiempo que 
nos rodea. Ebta úitimqa dislRmión1 de tiempo as la aue nos interesa re- 
niawr: 

“Alsho”, por ejemplo, no tiene fecha, aun cuando pcrr tal o awd 
uso o giro de lengua se le pudfera aüscribir o al año en que se le escr&W 
o 8 otros inmediatamente anteriores. Y no tiene fecha, p q u e  los shn- 
bolos no la tienen, ni ‘lag oR3sas que ilas reflejan, ni las autoFee que los 
transportan al cuadro o al libra. Es muy poisible que hoy no haya en el 
mundo entem un emultor que trate la materia entregada a su cincel con 
un estilo parecido al de Miguel Angel. No por e80 ha peWdo 
cia, imperio ,%abre nuaptras alaas, embeleso de Im mtidw y bda 
sbn, el recio Mo- en w1 mhnol vibrante. / 

Es PaFjectwwnte verwlmil, por otra parte, que en el mhn tiempo 

J 
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en que W t h e  errcribia obras, hubiase en Alemania muahas otras es- 
critores que supiesen rendir con mayor eficacia la nota vernhcula. Como 
nmllstas,  cuentbht3 y poetas del terruño, deben ser de primera cats- 
goria. Pero lmy en el arte un& región más pura y encumbrada a la cual se 
asoman muy de tarde en tarde los creadore8 de la belleza escrita. Es la 
región de lo6 &bolas y de las arquetipo& Shakespeare y Cervantes 1st Y 
visttamn, y tal vez, potr em sus no&- nos aparecen hoy aureolados de 
imperecedera wa.nde%a. Bi 8er que ae t r w r t a  a la obra de arte reúne 
caracteres de tantos sera Sfmilara, que pasa a tomiusele como un de- 
nominadur comaín para sus Mrmamuir lmenores que ruedan poir 1st vida. 
Del hombre manirroto, afecto a empresas viisiblemente superiores a sus 
fuerraais, que todo l~ da por defender l@ verdad ofendida y la pureza en 
-dio, 8e dice hace tiempo que es un “Quijote”. ¿No llegará acaso el dia 
en que, por lo menm dentro del imperio de la lengua española, se diga 
que es “un Alsino” aquel sujeto que se empefla en vol= sin alas, y que 
de tanto volar consigue que le creuiain? 

Y ademh de la grancbeaa del sinubolo, hay en “Alsino” -- 
IUShnas cánticos en -a, descripciones de la natur 

ticos, por otra parte, “Alsino” se w e k a  a dguilus de los ottiuxS libros 
y personajes epWicw que interesa conocer y qu e-a?-== vierten. Por los de c4n- brio 

del autor. 
disponemW para intentar una antologia 

de lo mejor que se halla en la obra del poeta, pero 8e nas permitid oitar 
¡algo para gpie el lector, meditando, se acerque al tema que le hemos 
pmpmto. Debe insistirse, por lo demab, en que Prado es poeta aun cuando 
algunos de sus c&mes no eatén vertfdas en v e m ,  sino en prosa: 
ejemplo claro de que no e8 el verm in-le’para la orewión poe- 
itica. Le gustan las breves y sirrteticaa definiciones: 

A $u tfem & DCO, 42 pguai La: gtCSto, ial viento b Escucho y lo 
paipo. 6610 el #ssrgo, nub $hüdo, B? escapa; él es mnw, un viento 
en el dmto. (LA TStItBA). 

Otras veces, el poema ea p~osa florece rápido cual una saaa, epi- 

:-..:*-)& -F 
. +A&, &*, 

i 

grama de 1- im&mt&nea: 

M i  amor !era San puro $I diáfano, qut! tú no Lo mias. i 
¿QtLc hacer?, rne dije. Y io enturbié. (KAREZ-Y-ROSHAN). 

Bero el pu80 lento habrá de permitir al autor, en otra parte de su 
obm, rendir una nota má6 grave y más profunda. Léase esta descripción: 

Al llegar a la !cisterna, llena en otro tiempo de agua, en donde 
s nertejaban JQg nubes y el cteoo cambiantes, of cantar, aU& pn la 
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negra mcurlruad, intermiwbles l e tanm a los =pos. PWa @los, 
ahora bra noche, &e?npre noche; wdlo J(ES rayos perpe?zdictd-ares del 
sol c ~ e  muedioüia, en mitud rdel ,estío, iluminaban por un segundo el 
fondo tenebroso. ~l mismo año @e mi partiüa, el I l l tho  horrible 
terrmtoto que 14uzbta derruiüo parte de La itorre a/ ia1103aci.o Ujos 
siete de @asempanas, varid tambiélt el curso de las aguas subte- 
rráneas, y desde entonaes .la cis&rnu era como una huma torre 
invertidu, abierta hacia las entrañas de la tierra. Lo8 s p s  eran 
sus c u m ~ ~ .  Imaginé que, después de tantos años, $serban biuncos 
y ciega, ,wn gargantas henchidus y poüerosas que les permitiesen 
cantar sin descanso noche y Idfa, de un estío a otro, con sólo el 
sos#ego ide @que1 único rayo de sol que, por un segundo, una vez al 
año, nesWabu como una moneda 0% uro para üuminar esa agwl 

profu?u&. (LOS DIEZ).  

La emoción del ritmo musical que es capaz de ofrecernos el poeta 
wm& lejos todavía, en ese mismo libro, al cual por esto solo bien po- 

drfamos cBWUJ- de privilegiado. Se ha  oído ya cantar a los sapos; ahora 
seperSn las campanlasde la imaginaria torre de Los Diez lais que nos a- 
cudir$n con sus taflidos: 

-, 

Comenamos a vdtear las campanas. Al asomrvse a los wnta-  
nucos, en cada extremo del vaivén caían los bada30s, y LaJ pm- 
punas a r r d a h n  iafuera, mezclados a las palomcls que huian, los 
tañiüos broncos, graves, dálzdos, trémulos o cristalinos. 

E n  (el fnterior de la torre hueca, los ecos rre pers)egufan lus 
pieylnas, ia su empuje, temblabun de3anda caer troms de argamasa. 

U n  torrente rie vibraciones ascendíu por la torre icorno pur pl 
tubo de un 6rgano. Nosotros cuiddábamos de no dejarnos lletwrr por 
la iembriaguex y volar como h0fa.s desprendidas e n  ese torbsaino. 

No es, sin embargo, lo más frecuente en Prado este describir es- 
cenas imaginarias, aunque embelesen. Mayor familiaridad muestra con 
$,s partibolas, en las cuales hay siempre una. enseñanza contenida, y me- 
recen justacelebridad los poemas dedicados a 10.5 niflos en que el poeta 
sigue con atenta mirada los meandros psicdlbgicos de la infancia, 9 h  

duda a través de la olbUervaci6n acuciosa de la edad pueril por la Cual 
atravesaron sus nueve hijos. 

(LOS DIEZ,. 

Por una paradoja no poco comlún entre escritores, y particular- 
mente entre poetas, en “Flores de Cardo” no asomaba una pasWIdn sa- 
tisfactoria del ritmo, y fue fácil a los críticas decir que esos WmOS, Si !O 



que se refería RulPCn Darfo, y al cabo de algún tiempo fué preckalmente 
el dominio del ritmo de la prosa lo que constituk la excelencia de Prado. 
En el camino fueron quedando la parhbola y la novda, el ensayo y 51 
peqwfio poema en prosa, creaciones todm ’henchidas de belleza meli- 
dica, no menos que de contenido filosófico y de sugerencia psicológica y 

Prado es un ardiente viajero de la realidad y de la fantasía, y tal 
vez más de ésta que de aquiérlla. Hay un poema en prosa suyo que DO- 
dría serle aplicable. Cuenta el poeta haberse distraído cuando niño en 
los preparativas de un viaje. Una &la tendida en el suelo era la di!i- 
gencia, y el min&ulo viajero estaba equipándose para una I’arga y tiir- 
badchra caminata cuales las de Don Quijobe en Clavileflo. Algunos de los 
viajes de Prado han sido como los de Xarier de Maistre en torno a su 
escritorio, y no son los peores. El iiérmino siempre fud el mismo: el jardín 
de las Hespérides. Y a su regreso el poeta nos ha ofrecido en una bandeja 
de plata cincelada la naTanja dulce, el ácido nlspero, la pifla que es co- 
fre de ambrasla, el Cydtil breve y la granada rutilante. T o d s  amo JÉ 
puede oWervar, presentes de las Mil y una Noches eaTx8egtra qrisácea, 
Bewla. 

Un día el poeta quiso definirse y escribib: “Yo tal vez nada sepa 
fuera de mis entusiasmos; pero los entusiasmos forman una ciencia”. Su 
vida es toda ella una serie de entusiasmas nobles, puros, altos. En alas $e 
un entuaiirrsano, dueflo ya del ritmo, quiso el poeta hacer sonctos, y Ilenci 
docena9 de cuadwnas de ellas. La forma no siempre obedecía; el marco 
de los catorce versos resultaba estrecho a veces. Pero no importa. Como 
los ‘‘entmimmw forman una ciencia”, lleg6 un instante en que cchmen- 
aaron lae =netas a nacer perfectas, dignos de forma, elevadísimas de 
cuncepto y algunos tan do3oridw como la vida misma que trasuntari. 
“Oamino de i@.s horas”, “Otoño en las dunas”, “Esta bella aiudad enw- 
nenada” y “No más que una ro,sa” son los títulos de este nuevo viaje d? 
retorno de1 jardín de las Hespk-idw, la renovada vestidura del poeta, ia 
flecha en el blanco a que el autor puede confiar sin sombra de duda l a  
inmortalidad literaria en la lengua castellana. Ei que no crea, medite 
&lo este pequefio fragmento: 

moral. ., 

Cuando ahora tranquilo te diwfso, 
sonriendo digo, Uuminardo el ceño: 
“A esa mujer mi l a o m n  Ju quiso; 
m ella ‘tuw, como un [hijo, un swño”. 

(ESTA BELLA CIUDAD. . .) 
De los lbI’Gs de Prado en su conjunto, a estas alturas de los cua- , 

renta a M  de fervor poético, podría decirse que revelan el al’- de un 
poeta que ha hurgado en sí mismo sin piedad, pero también sin mcono. 



Descwbrió que en su espíritu se anida el alma de una vieja raza, y se dejó 
dominar por todas la8 curiosidades nables, que de ella le venían como 
atamismos. Asoma,do aJ cristal de su ventana miraba el poeta una noche 
el jardín húmedo de su residencia otoñal, y en ese espejo se divisó 61, 
en contorno, diseñado contra la luz de la estancia, y vi6 su cara y szi 
cuerpo cruzaidos por caminos de grava y pdblados de reflejos de lluvia en 
las hojas de los arbustos, de botanes en flor y hasta de claros petalos. 
(La casa albandonada). Si hay poeta en Cihile que haya cantado ex abun- 
dantia cordis, él es Prado, que jamás ha sido avaro de los secreta  de su 
fantasía y que sigue cumado en el surco, labran'do y labrando el fecundo 
huerto. Las estaciones pasan, las modas van y vienen, el poeta permá- 
nece allí mifimo en el sitio de silempre, aureolado de ritmos y de lampos 
de luz. 

iSalvo que no6 mueva pasión invencible, habremos de aceptar, en 
%que es su abra el reflejo sincero de su propia existencia, una como 

suma detWiarrla8 experiencias que ofrece la vida cuando es vivida en 
plenitud. De los vit€jes, de las andanzas, de conversaciones interminables 
con los amigos, ha extraído algunas parvas gotas para elaborar su elixir, 
y aun cuando las enmfíanzas recogidas pudieran parecer al pronto hete- 
r6clitm por ser de las que entrega el azar de l& dias, el espíritu orde- 
nador del poeta Ilas ha reducido a sentido, norma y estructura. Nbtese 
que es un arquitecto el que levanta aquel akázar, un lpadre de familia 
el que arrulla al hijo que quiere dormir, un poeta de tono profundo el 
que canta. Y se convendrá tal vez con nosotros en que el espíritu chilena, 
antes apocado y timido, aspira hoy, por la voz da Pedro Prado, a la uni- 
versalidad del arte. 

RAUL SILVA CASTRO 
Santiago, 28 de Mayo de 1949. 



BREVE ANTOLOGIA 

oro?qo 

La buena tristeza de mi sabiduría me dice que el otoño es más 
hermoso que la alegre primavera. 

En el árbol él ha8ce de  cada hoja una flor encendida; en el Viento 
las hojas las convierte en livianas y frívolas mariposas; en los rayas del 

Tú, hombre entristecido, cruza esta alameda de&o#m fiara que 
las hojas que te ofrezco crujan como seda bajo tus pasos y te  recuerden 
las mujeres amadas. 

Y o  har$ por que otras hojas rocen tu frente y te finjan caricias 
o pensamientos perdido& 

En un rincbn, donde el viento nada puede, se han  reunido las 
hajas del lecho que te ofrezco. 

Reposa en él y sabrás que es blando y tibio, como el leoho de una 
mujer joven que hubiese dejado entre las hojas el olor de sus cabellos. 

Reposa en él; así verás mhs cómodamente el alto y claro cielo que 
rara vez contemplas, y es posible que duermas y que sueñes; porque el 
aroma de las hojas secas se parece al perfume de la sabiduría. 

sol, en flámulas brillantes. /’ 

C A N C I O N  

¡Duerme, hijo mío; duerane! 
Así, en mts brazos, acurrucado como un pajarillo. Mis brazos sol1 

como ramas aparentes para sustentar un nido; mi pecho, firme y en- 
hiesto, como tronco de un árbol; y el murmullo de mi canción, como 
viento de la noche sonando entre las hojas. 

¡Duerme, hijo mío; duerme! 
En el dfa, como vives ansioso de libertad, si mis brazos te retienen 

un instante, pesan para ti como una cadena. Siempre tienes prisa, siem- 
pre! Tus besos sólo m a n  mi frente; tus manos insinúan una caricia, se 
acercan y desisten. Tu alegría nace cuando vuelves a tus saltos y ca- 
rreras. T u  alegría nace al dejarme, hijo mío! 

h J  
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¡Duerme, duerme, que todo es sombra en torno nuestro! 
T u  cuerpo pesa como un pájaro herido, y el ligero calor que des- 

pide AS más suave que el roce de la brisa. En el día, cuando por un 
momento estás serio y me oyes, escuchas a la vez mil otras voces que 
yo no distingo. Conversas con todos los objetos familiares, y sabe Dios 
que historias te cuentan que tu alegría vuelve. Cuando atiendes a lo que 
ellos te dicen y me dejas, tu alegrfa vuelve, hijo mío! 

Duerme, duerme, que todo ruido ha cesado. Es la hora en que los 
muebles crujen; la hora en que los grillos cantan, desde algún rincbu, 
OCUl t os. 

Tu  cuerpo es  como un regalo que llevo y que traigo. Y voy y vuelvo 
infatigabIe como aquel peregrino que no encontró a nadie digno de re- 
cibir su ofrenda. 

Hijo mío, eres indiferente para conmigo y a ti me ofreaco. Pero 
mi loca insistencia logra, a veces, que parte de mi amor sea por ti acep- 

-da. ¡Entonces mi alegría nace! Cuando tú  aceptas algo siquiera de 
U *a continua, mi alegría nace, hijo mío! 

tEh c1 ü0 me huyes. Un día me huirás por largo tiempo. En la, 
8- te acercas. ]Una noche llegará en que estaremos unidos para 
aiempre! 

. - a: 

L A  D E S P E D I D A  

¡Mis amigos, adiós! Aguardan los remeros con sus  remos levan- 
tados, y ya el barco despliega su velamen como si los altos mástilas flo- 
recieran. , , s  

Viajar: placer y tristeza. Quisiera ir y quedarme; quisiera hacer 
y no hacer al mismo tiempo. 

Es triste: a la elección llamamos libertad. Mi libertad no quisiera 
verse obligada a elegir un camino; mi libertad quisiera recorrerlos todos 
a un mismo tiempo. 

Si pudiera hacer y no hacer una acción, tendría una experiencia 
útii. Como no puedo optar sino entre ejecutarla o no, mi experiencia 
vale bien poca cosa. 

Mi ser es uno y quisiera desdoS3larw. Quisiera observar desde lejos 
qué silueta dibuja mi cuerpo, y saber si, cuando lloro, yo también pa- 
rezco un miserable. 

¡Mis amigos, adiós! Mientras tengamos que elegir no podremos s9r 
relices. 

iAh! si yo pudiera, como los niños curiosos, escogería todo a la vez. 
Escogería la vida y la muerte. 

Quién sabe si ello no 08 serviria, p u ~  si comprendiera que cen 
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mi reveJaci6n iba a trocar vuestra inquietud en dolor irremediable, yo 
no dirfa nada, nada! 

¡Mis amigos, adiós! Cuidad de los mias. Ya el barco, con todas las 
hmwas velas daoplegadas, me aguarda. 

S O N E T O S  

Convaleciente, con mi herida abierta, 
recibo el soil en lánguido desgano; 
clama una voz en la mansión desierta, 
y el eco d&ii la devuelve en vano. 
Atruenan golpes la cerrada puerta 
y las dejo sonar, y no me afano; 
ya vuelve aquella voz, y queda alerta; 
retornan golpes de inrislble mano. 

no sunrio anhelante ni desdeño; 
se mece mi alma, sin saber, vacía; 
no vivo en la vigilia, ni en el sueño. 
Me veo de mi a i smo tan lejano, 
que no me busco; ibuscaria en vano! 

No espero ni deseo compañia; ,- 

Eres toda la escala y melodía, 
el enlace de vMas musicales: 
eres hija y amiga, hermana mfa, 
y esposa con dui%uras maternales. 
Todo el gran prisma del amor resumes: 
muleras y mujeres tú escondfas; 
de c$nticos, matice8 y perfumes 
siempre llenas mis nwhes y mis di=. 

por ese tu trabajo en akgrfa; 
y porque, como aquel que todo sabe, 
shh preuntar tu  wraz6n sufría. 
Trinidad sin posiible senejanza, 
ioh, mi ayer, mi presente y mi Usperazlea! 

amo, porque eres dulce y eres grave; 

i Tanto fuiste deseo, y hoy, recuerdo; 
tan ligera pasaras por mi lado, 
que dudo sin sa&r si te he alcamado, 
pues te alcanzo en el sitio en que t e  pierdo. 



Carne de ensueño y alma de sonrisa, 
mujer, entre mujeres ilusoria; 
en tu dia fuga%, cabe mi historia; 
como una estrella, mi alma te divisa. 

l7ü cmmte, dejando la9 miradas 
de tus 40s mortal=, desprendidas, l 

y, engañado, mi amor cree encendidas 

e588 luces de estrellas apagadas. 
Bh 1umInos.a irrealidad perenne, 
,tu amor, ya muerto, siempre viene y viene. 

Cuando llegue a su término mi historia 
- 

y contemple el extenso panorama, 
desiento lo ver6 de breve fama 
que ya nadie retiene en 8u memoria. , -. 

Mi orgullúso saber, ya sin objeto, h íwntido, inútil, mi riqueza; 
de tado cuanto fuí, sólo sujeto 
a la fidelidad de mi trbteza. 

Mi luz extinta en el amor perdido, 
las amigo& lejanos y dispersos, 
y otoñlú que se lnicia, irán mis verso8 

cwendo hacia la sombra y el olvido. 
seanudo ante el misterio que ya empieza, 
tendre &lo a mi lado la tristeza. 

piingún dolor te cuesta e88 belleza; 
nada asa clara luz que de ti fluye; 
cuanto Uevas, adquiere tu pureza; 
amedrentado como sombra huye 

el pensamiento bajo, que enmudece. 
Toda tristeza esboza una sonrisa; 
en todo pecho Amor se exalta y c w ;  
los corazones laten más aprisa. 

Y W lo ignoras; asombrada mi= 
el eatupor que nace cuando llegas; 
wnrits, c a l l a ,  pasas y suspiras, 



y a las miradas &vidas te entregad. 
El impalpable roce te querella, 
y en ansiedad de ausencia st&s m8s bella. 

Las nubaa de opulenta arquitectura, 
que el cielo del otoño, ami, decoran, 
ew>n camibiantea castillos donde moran 
imposiirlas a.n!helos de ventura. 

inmensas moles, sin igual blancura, 
9a lemM torres que en el sol se daran, 
inefables matioes que coloran 
altos va.iies, azules de dulzura, 

a vosotros eleva el peregrino, 
sus ojos de la tierra fatigados, 
bregando por hallar algún camino 

que vaya, entre esos montes exataAáaas, 
al castillo de ensueños donde vive 
la impasible vectura que concibe. 

/ 

L A  R O S A  B L A N C A  

La flor secreta de un m o r  eacondo 
en el oscuro pozo de mi vida; 
es una rosa blanca suspendida 
en agua de tiniebla, en lo m8s hondo. 

A su silencio, con dolor respondo; 
cae en ella mi lágrima perdida; 
la rOba del amor queda encendida 
refulgiendo purísima en el fondo. k '  * 

Nadie la m u c h a ,  pero c a n k  suami 
nadie la observa, pero briiia pura. 
Corno el reflelc del volar de un ave 
hasta la estrella de la noche oscura 
baja a mi pom, y por mi ro&a mbe 
sDe9>er ibellesa en aguas de amargura. 



PBDRO PRADO 15 
I 

L A  R O S A  R E V E L A D A  

Si tú supieras lo que buscas tanto, 
si no ignorase lo que tanto anhelo, 
ni tú  tendrías desespero y llanto 
ni yo dudara del azul del cielo. 

Los do& sentimos que nos cubre un velo; 
pero ahora ese velo si levanto, 
ambos sabemos que termina el duelo 
ante un misterio prodigioso y santo. 

Algo agoniza, y al morir transido, 
surge de la invisible sepultura 
la rosa del amor que, hacia el olvido, 

erno olvido siempre dura. 2% del amor hemos vivido, 
allf donde el amor se transfigura. 


